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El blocao: Eribegana 

 
El blocao es el título de una novela del asturiano José Díaz Fernández (1898 – 1941). La 
obra se basa en su experiencia personal cuando tuvo que hacer el servicio militar en 
Marruecos entre 1921 y 1922, en plena guerra colonial. En ella se aprecia bien el 
ambiente de violencia cotidiana y nulo sentido de la empatía con el otro, el colonizado, 
que fue ley durante aquel conflicto. 
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Por otra parte, el blocao (del vocablo alemán blockhaus) es una fortificación hecha con 
madera y sacos terreros y fue un recurso defensivo muy utilizado durante la guerra de 
colonización española en el norte de Marruecos. En general, el blocao fue la estructura 
clave en las guerras coloniales de todo el mundo en el primer tercio del siglo XX. 
 
La experiencia de la guerra colonial fue determinante en la Guerra del 36. Y es que, una 
buena parte de los líderes sublevados era los llamados “africanistas”. Es decir, militares 
que debían su carrera profesional a la guerra de la década de 1920. Entre ellos figuraban 
Millán Astray, fundador de la Legión Española, y el propio Francisco Franco. Eran célebres 
por su lema en batalla: aplastar toda oposición y no tomar prisioneros.  
 
Los excesos de inspiración colonial también tuvieron su reflejo en la Península durante 
la Guerra Civil. No sólo se trata de que hubiese tropas indígenas en la causa de Franco, 
los célebres “moros”, quienes fueron objeto de propaganda racista y condenatoria por 
parte de ambos bandos. Sino que el lenguaje contenía algunas referencias que se 
retrotraían a Marruecos. Como ejemplo de ello, las fortificaciones de hormigón y piedra 
como las de Iñerbas y éstas de Eribe, sembradas de troneras de disparo, recibían a 
menudo el nombre genérico de blocaos. De esta forma, el paisaje de guerra vasco se 
convertía en una extensión simbólica del paisaje de guerra colonial. Había un territorio 
salvaje que controlar y los blocaos cumplían la función de ser verdaderos bastiones de 
la causa “por la civilización”. 
 
Eribegana (696 m) es la principal cima de este conjunto de colinas. Su pequeña cumbre 
ofrece una gran visión de este territorio de combate, surcado por trincheras, horadado 
por refugios y reforzado con grandes estructuras de piedra y hormigón.  

 


